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EL CIRIO PASCUAL 

 

Javier Sánchez Martínez, el 
17.04.17 a las 10:41 AM 

 

“El cirio pascual, que tiene su 
lugar propio junto al ambón o 
junto al altar, enciéndase al 
menos en todas las 
celebraciones litúrgicas de una 
cierta solemnidad de este 

tiempo, tanto en la misa como en Laudes y Vísperas, hasta el domingo de Pentecostés. Después ha de trasladarse al 
bautisterio y mantenerlo con todo honor, para encender en él el cirio de los nuevos bautizados. En las exequias, el 
cirio pascual se ha de colocar junto al féretro, para indicar que la muerte del cristiano es su propia Pascua. 

El cirio pascual, fuera del tiempo pascual, no ha de encenderse ni permanecer en el presbiterio”.(Cong. Culto Divino, 
Carta sobre la preparación y celebración de las fiestas pascuales, n. 99). 
El cirio pascual es uno de los grandes signos de la Pascua. 

La Tradición litúrgica poco a poco le fue dando cada vez mayor realce encendiéndolo de un fuego nuevo en la Vigilia 
pascual y anunciando la Pascua con la laus cerei o praeconium paschale, el canto del Pregón pascual. El cirio, 
hermoso, relativamente grande, era depositado en un hermoso candelabro, bien labrado, embellecido con buenos 

materiales, construido al lado del ambón. El lugar propio del cirio es 
junto al ambón. Lo vemos incluso en la historia del arte, que del mismo 
material y corte del ambón fabricaba artísticamente el candelabro del 
cirio pascual. 

En el cirio destacan la cruz, el Alfa y la Omega y el año en curso, junto 
a los cinco granos de incienso (éstos, opcionales): revela así cómo 
Cristo es el Señor de la historia, el Señor del tiempo (Cronócrator), que 
ha hecho de la historia un tiempo nuevo abierto a la escatología, 
llegando con Él la plenitud de los tiempos. Ningún elemento, ni 
pinturas, ni láminas, ni dibujos, deben ocultar o disminuir la 
importancia de la Cruz con el año que debe resaltar sobre todo. 

 El cirio pascual, tal como lo evoca el Pregón pascual, recuerda la 
columna de fuego que guiaba a Israel en el Éxodo; aquí es Cristo 
mismo quien guía a su pueblo, el nuevo Israel: ¿acaso no fue el cirio el 
primero en la procesión del lucernario de la Vigilia pascual? ¿Acaso el 
cirio no entró el primero en el templo a oscuras y rompió las tinieblas? 
Además el cirio plasma la afirmación de Cristo: “Yo soy la Luz del 
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mundo". 

 El cirio, hermoso, nuevo cada año (¡qué cicatería reutilizar año tras año el mismo cirio raspando sólo el año o utilizar 
un cirio de plástico con un cartucho dentro de cera líquida!) brilla encendido en la Misa y en el Oficio de Laudes y 
Vísperas… simplemente porque es Pascua y queda encendido y gastándose en honor del Señor. 

El candelabro puede muy bien adornarse con un ramo de flores al pie, o tal vez una cadeneta de flores 
enroscada en el candelabro: se trata de expresar la importancia de este signo pascual. 

El cirio “nunca estorba” por lo cual no debe 
arrinconarse o retirarse en función de que los niños de 
primera comunión suban y bajen por el presbiterio 
(además que no es ese su lugar, porque son fieles, no 
presbíteros), o para no romper la estética de las flores 
en las bodas, u otros caprichos o veleidades. 

El cirio tiene su lugar propio junto al ambón. Cristo 
Luz ilumina la Revelación entera, y todo el Antiguo 
Testamento cobra su luz en Cristo, y la Luz se hace 
Palabra que se comunica a su Iglesia. Entendemos 
todas las Escrituras porque la Santa Resurrección de 
Cristo ha desentrañado lo que estaba velado en el 
Antiguo Testamento; lo entendemos, porque Él es la 
clave de sentido. Las Sagradas Escrituras se 
entienden cuando son iluminadas por Cristo: la liturgia 
lo expresa haciendo que el cirio pascual encendido 
ilumine el ambón. 

El cirio se enciende en todas las celebraciones de la 
cincuentena pascual. El rito romano, sobrio como 
pocos, no prevé ningún acto de clausura respecto al 
cirio. Simplemente, al acabar el canto de las II 
Vísperas de Pentecostés se apaga y se retira el cirio al 
baptisterio (o se guarda si es iglesia no parroquial); no 
debe quedar el cirio en el ámbito del presbiterio, sino 
retirado, al lado de la fuente bautismal o baptisterio. Si 
queda en el presbiterio todo el año pierde su realce y fuerza en la cincuentena de Pascua. Las Vísperas de 
Pentecostés son la clausura tanto del cirio como de la Pascua misma. 

 


